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Los libros 291 

No comprenden1os esta negligen
cia de esos editores españoles. Cree
mos que de esta manera concluirán 
por ah uy n tar al lector de habla 
hispana, 1 cual a poco que esto 
dure, pref rirá leer las obras en su 
idioma ori inal, sobre todo las fran-
cesas.-M. R. · 

TE TRO 

EL PÁJARO Az L, por Mauricio 
Maet rli11ck. 

La editorial Am rica h lanzado 
una nuc dición del poema te -
.,_ral, an c I rado, d 1 ma s ro 
belga . La raducción s caso de 
las mejor s, si no la mejor que se h 
h cho n as llano, s d b 
la pluma del ulto escri or co la
rricense Rob rto Br n s M s n, 
qu ha tr t do, l ha con eguido, 
d trasl d r 1 ast 11 no 1 st il 
an lleno d sug r ncias d irre I i-

d ad de t rlin k. 
La im presión que nos deja una 

nueva 1 tura 1 poema n r f 
ia es e ntradi oria. Ya en 

época nue tra .1 teatro de Ma t r
linck, lleno d f ntasmas y de in
quietude , con sus mujeres desf • 
llecientes, d nombres m dio I s, 
que morían sin una queja por la 

ida terrenal qu dejaban, deseosas 
de penetrar en el eterno mist rio, 
y para las cuales el amor hun1qno 
era sólo un apasionado perf um de . 
azucenas, nos parece un conscJa 
de nuestra niñez, que habí mos em
pezado a ol id r ... 

Hoy día nos transpor a de nu o 
a ese mundo perdido de la fantasía 

y del ensueño de Maeterl inck la 
lectura de este Pájaro azul, que 
dentro de su obra total viene a ser, 
en cuanto a las características se
ñaladas, una excepción. En efec
to, aquí ya no es la muerte con su 
incógnita permanente la que da el 
tono de mando a la obra. Es otra 
interrogante la que se plantea el au
tor y la formula a los espectadores, 
mejor dicho, a los lectores. E;s la 
felicidad, cuya incógnita, tan per
sistente como la de la muerte, no 
ha encontrado por parte del hom-· 
bre una respuesta satisfactoria a la 
búsqueda ansiosa. Tyltyl, Mytyl, 
los niños heroicos que guiados por 
la Luz buscan el pájaro azul, han 
tenido un momento de vida real en 

1 fondo de todos los corazones hu
manos, y orno n la leyenda, acaso 
del fondo de todos los corazones ha 
surgido la convicción final de Tyl
ty 1, qu al despertar encontró ex
trañado I pájaro azul en su propia 
casa, vale decir, dentro del símbolo, 
la f licidad en su propio yo. Sin 
duda alguna 1 ·alar de tales símbo
los ti ne una fuerza de permanen
cia inalterable, y el estilo mismo de 
Maeterlinck, delicadísimo poeta an
te todo, 11 no de una extraña con
fusión d sentimientos, borroso y 

nue, sir e para dotar a los sím
bolos del Pájaro Az1,l de una poesía 
profunda que no se olvida. 

Pero si la fuerza poética del au
tor belga manifiesta la personali
dad de un artista de los más gran ... 
des, sus ideas sobre fds problemas 
trascendentales del hombre care
cen de precisión y de solidez, y la 
errancia de los niños en busca de la 
felicidad sólo muestra la debilidad 
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conceptual del poeta, que quiere 
resoh er las interrogantes eternas: 
la muerte, la felicidad, la justicia, 
la dicha, el amor. . . Tal vez las 
ideas en semejante empresa sirvan 
bien poco y pqsiblcmente el proc~
dimiento d l\1acterlinck es l más 
sabio: dejarse lle ar por odas los 
sentimientos y purificar el alma en 
un baño de sabiduría que n más 

1 

de una pá&ina se parece d masiado 
a la resignación fatalista de los 
orientale~. Todo esto, en cuantp 
a ideas, en 1930, sin saber por qué lo 
aceptamos muy poco, o m s bien, 
no lo aceptamos. 

Pero creemos que esa resignación 
sería llevadera si siempre fu era 
acompañada de un poco de ironía, 
de esa ironía a ratos trágic , que le 
hizo colocar a «la alegría com
prender> buscando siempre a «su 
hermana la dicha de no compren
der nada , y a «la alegrí de ser 
bueno, la más feliz, pero la más tris
te, a quien con dificultad s le im
pide ir hacia Jas desdichas ... > , 

triste e infeliz. Son verdades te
rribles. Terribles e irónica . . . y 

1 

escasas en el poema. 
Preced , como prólogo al libro, 

la conocida semblanza d 1 poeta, 
que hizo Georgette Leblanc, en Los 
tiempos de felicidad matrimonial. 
-A bel Valdés A . 

POESIA 

STADIUM, por Ramón Feria. 

Tras los iniciales ensayos, no 
siempre fructuosos, la nueva poesía 
parece arribar a buen puerto. No 

lo decimos por este poeta (1) y su 
primer libro, toda í débil y bal
buciente, sino por la obra m' s lo
grada de quienes h n oído el men
saje de los tiempos y han acordado 
a '1 su sensibilidad. Habrá que r s
p ir una ez m's 1 esquema que 
recorre la cur a it da sub r-
si del arrebato romántico h s 
r mansars en el r f ugio sereno de 
una clásica y arm niosa ncill z. 
Clasicismo sign ifi orden, j , r r
quí , autoridad y disciplina. 6lo 
qu , al re és de lo que suce e n 1 
política, la disci lin , el orden, I 
autoridad y la jerarquía emanan en 
1 arte de la intimidad del rtista 

y no de exterior ercion s. Es-
p ra sen 1r apr ci r los 

i ual di ncia del sufr -
gio uni r a l que d I imposició n de 
1 s bayon tas. uí presiden la 

nsibilidad y la int Iigencia. 
ntonio Espina, qu prologa es e 

libro, nos paree un de 1 int li-
gencias más lúcida d la Esp ña d 
ho . Poeta, no lista, ens yista, 
crítico, a 'l pert n e n alguna de 
las páginas más agu as y just $ e 
di gnóstico del art moderno. D s
d luego, el prólogo d Stadi1.tnz. 

omienza recordando el prec p o 
d R'my de Gourmont de c: Iogr r 
lo nuevo a toda cost y ve en '1 l 
lem de los escritor s desde la 'po
ca del romanticismo. Antes hasta 
pasaba corno un lujo intelectual 
escribir una imitación de tal o cual 
modelo clásico, una oda a la ma
nera de- .. , una pistola según ... , 
un soneto al itálico modo. 

(1) Compañía Ibero-Americana de 
Publicaciones. Madrid, 1930. 


